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En el corazón del bosque musical, 
entre canciones y risas,

algo nuevo esta por comenzar…
Fedor, el león blanco,

reune a todos los animales
para iniciar un viaje inesperado:

aprender sobre el Derecho.
De la mano de Sarima,

una sabia cacatua ,sabrán 
por qué existen las leyes 

y como ayudar a vivir en armonía.
Un cuento lleno de musica,

amistad y aprendizaje,
donde cada pagina nos recuerda

que la justicia también puede cantarse.



Para Tiguelito,
con todo el cariño del 

Bosque Musical.



En el corazón del Bosque Musical,  
los animales vivían entre risas, 
canciones y hermosas melodías.



Después del 
gran rescate

de los animales 
del 

Bosque Cínico,
todo parecía 

estar en calma…
Pero algo nuevo

estaba por comenzar.

Una mañana 
luminosa, 

Fedor, 
el león blanco,
reunió a todos 
los habitantes.

¡Hoy comenzamos
nuestras lecciones de 

Derecho! 
anunció con voz firme,

como un tambor.
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Los animales 
llegaron puntuales:

curiosos,
emocionados
y llenos de 
preguntas.



En el centro de 
un gran claro,

Sarima, 
la cacatúa,

los esperaba 
con un libro

antiguo y polvoriento.
—Hoy aprenderemos

sobre el derecho romano —
dijo, batiendo suavemente sus alas.



—¿Qué es el Derecho? —
preguntó Lecic,

la astuta pantera negra.



—El Derecho es un
 conjunto de reglas

que nos ayudan 
a vivir mejor.

Nos enseña 
a distinguir

lo que es justo
de lo que 
no lo es,

y a mantener
 el orden en 

lugar del caos.

 Sarima sonrió
y comenzó a 

explicar:



Los animales escuchaban 
atentos, sin perder una sola 

palabra.
—Hace mucho tiempo 
—continuó Sarima—

los humanos crearon reglas
para poder convivir en paz.



 	 Al principio,
esas reglas se 
contaban de 

memoria.
Pero cuando 

las comunidades 
crecieron,
decidieron 
escribirlas

en tablillas de 
arcilla
para no 

olvidarlas.



—¿Y qué pasó después? —
preguntó Roibeard,

la jirafa alada.
—Las leyes romanas 

—respondió Sarima—
eran tan claras
que ayudaron a 

las personas
durante muchísimos años.



Sarima cerró su libro por un 
momento y miró a todos con calma.

—Fue en la 
Antigua Roma 

donde el Derecho 
creció y se volvió 

más fuerte —explicó.



—Con el tiempo,
los romanos 
escribieron 
muchas leyes 
importantes,
que ayudaron 
a organizar 
la vida de 
las personas.
Algunas de esas 
ideas
todavía nos 
acompañan hoy.



¿Y para qué sirven las 
leyes, profesora?” 

preguntó la cucaracha 
Eurycotis, 

moviendo sus antenitas 
con curiosidad.

 



Sarima sonrió
y respondió 

con entusiasmo:

—¡Las leyes 
son muy 

importantes!
Nos ayudan 

a vivir en paz,
a cuidarnos 

unos a otros,
y a proteger a 
quienes más lo 

necesitan.



    —También nos enseñan a ser justos y a 
    respetarnos. Ademas cuidan nuestro bosque,                  	
    para que siga siendo hermoso hoy y siempre.



—Así protegemos 
nuestro 
hogar

y pensamos 
en los animales
que vivirán aquí 

en el futuro.

Aye Aye 
levantó 
su patita.
—¿Cómo lo 
hacen?
—Por ejemplo 
—dijo Sarima—,
las leyes nos 
enseñan a 
no ensuciar el río
ni cortar árboles 
sin razón.



—Así protegemos 
nuestro 
hogar

y pensamos 
en los animales
que vivirán aquí 

en el futuro.



“Corrido Mujer Romana”

En Roma vivía una  
mujer  especial, 

sabia y valiente, sin igual.  
Cuidaba su hogar  con amor 

y atención, llenándolo siempre 
de luz y  de unión. 

Con fuerza  y respeto sabía 
vivir y a su familia 

 enseñaba a compartir.
Con mente despierta 

y  noble corazón, 
seguía las leyes 

con gran convicción.
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Poco a poco,
todos los animales se unieron al canto,
mientras una alegre banda de abejas

acompañaba la melodía.



 Fedor observó la escena 
en silencio y pensó:

—El camino del Derecho
será largo…

pero valdrá la pena.



Eurycotis mientras tarareaba la canción, 
soñaba con nuevas aventuras en el 

Bosque  Musical. 
Un lugar donde las leyes y la musica 

siempre caminarían de la mano. 



Y así comenzó el camino del  Derecho en el Bosque  Musical…
			 



El autor, con una solida trayectoria  
científica, es también

 escritora, poeta, ilustradora, 
artista visual. 

Apasionada por el jazz de vanguardia 
y la musica vernácula, actualmente 

estudia Derecho en Europa. 
En esta obra, comparte  una 

fusion única entre arte, 
conocimiento  y musica. 

Cree en el  poder de las historias para 
enseñar, inspirar y transformar.
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